
a un año del paro 
deSVdemarzo

CONSTRUIR EL PARTIDO 
OBRERO REVOLUCIONARIO

Acaba de cumplirse un a 

ño del paro general del I o 

de marzo de 1967. Nosotros 

saludamos esta fecha por­

que el paro fue una demos­

tración masiva de la con­

ciencia antidictatoriarl y  

de la solidaridad de clase 

de los trabajadores, en me 

dio del más profundo sabo­

taje de su dirección buro­

crática y en medio de la 

más grande crisis de sus 

organizaciones de lucha 9 

provocada por esta misma 

dirección ca^ituladora y 

entrevista . No es casual 

que el I o de marzo haya oa 

sado como fecha ae ignomi­

nia, ver.juensa y traición 

,ie las direcciones :>?ro::i3
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•tas e independientes, que vendi£ 
ron el paro, se declaren hoy"par 
ticipacionistas" o no.

POLITICA OBRERA no tardó un 
segundo en sacar sus conclucio- 
nes del paro del I o de marzo. El 
día 2 salió un folleto especial 
dirigido a la clase obrera donde 
se analizaban las alternativas 
del pero general y se extraían 
sus enseñanzas. Esto indicó la 
madurez de la vinculación denuee 
tra organización con la clase de 
vanguardia de la revolución so - 
cialista en nuestro pais.

El paro general del I o de mar 
zo no fue de ningún modo una de­
rrota obrera, como lo demostró 

! el alto índice de ausentismo del 
proletariado industrial, pero sí 
precipitó la entregada de la bu- 
rocraoia, ocurrida luego median­
te el levantamiento del plan de 
acción, con su secuela de despi­
dos, retiro de personerías e in­
tervenciones a sindicatos. Por 
qué? Porque en el paro del I o de 
marzo, que fue un intento de la 
burocracia sindical para nego­
ciar con la dictadura, los cua - 
dros y las filas de los dirigen­
tes altos y medios del movimien­
to sindical peronista demostra - 
ron que no estaban dispuestos ni 
en condiciones de defei der comba 
tivamente el paro de 24 horas 
porque no estaban dispuestos a 
continuar la lucha hac: endo fren 
te a la represalia organizada de 
la dictadura medíante lamoviliza 
ción en profundidad de los traba 
jadores. En este sentido el I o 
demarzo no fue estrictamente u- 
na novedad, porque esto ya había

sido recontra comprobado, en la 
huelga general por tiempo inde - 
terminado de enero de 1959» que 
se fue a un callejón sin salida 
porque no tuvo a su cabeza ni di 
rscción ni política revoluciona­
rias.

Pero lo que en enero de 1959 
se .nanisfestó a través de una 
huelga general indefinida, el I o 
de marzo salió a plena luz en un 
paro reducido de 24 horas. En je 
ñero de 1955 la uirección pero — 
nista demostró en la práctica 
que es incapaz de dirigir revolu 
cionariamente una huelga general 
indefinida; el I o de marzo demo£ 
tró que es incapaz de negociar 
con la dictadura a través de un 
método restringido de moviliza - 
ción de las masas i el paro gene­
ral limitado, desde arriba y en 
comodísimas cuotas trimestrales*
Y es correcto cotejar enero de 
-1959 y marzo de 1967 porque am­
bos fueron respectivos momentos 
importantes en la determinación 
del futuro del movimiento obrero.

Lo que está debajo de ambas 
incapacidades, es sin embargo, 
lo mismos impotencia histórica, 
social y política para luchar 
por la toma obíera del pcder-por 
que si en 1959 la huelga general 
planteaba el problema de quien 
gobierna al pais, también el I o 
de marzo la dictadura actuó fren 
te al paro limitado como si se 
tratara de una cuestión de poder,
Y esto no tiene nada de raro per 
que la esencia de la crisis his­
tórica de la burguesía y del 
país consiste en que nuestro pro 
letariado está madura objetiva -



para tomar el poder. Jjo 
ju* necesita ss poner a su cábe­
la una dirección revolucionaran.

¡?ero hay una cosa muy impor - 
tanta que distingue a la huelga 
general de «ñero de 1959 del pa­
ro de 24- horae del I o de marzo. 
í)?7 y*arit,(- x_t% nuslga de 1959  los 

medro0 sindicales y loe activis 
tas del movimiento peronista rea 
Lizaron una gran actividad en de. 
terminados lugares, por ejemplo 
1* organización de enlaces, 
la* barricadas y la movilización 
da toda la población en el ba­
rrio de Mataderos -donde ee dio 
•1  foco central de la huelga- y 
actuaron, con gran celeridad eins 
tinto de solidaridad de clase al 
propagar la consigna de la huel­
ga general cuando el ejército o- 
3up¿ el frigorífico Liaandro d@ 
La Torre. (5o hay que olvidar 
yie “las 62* llamaron a la huel­
ga genera i cuajado ésta era ya ux 
íeoho) # y esto fue hecho a pesa, 
no sólo de la desorientación y 
cobardía de la burocracia sino 
vambifn de la política de sao ral 
sadors que Seta habí?? nevado 
íasta ese momento de entregada 
ante el frondieismo y el frige-
"Í 8I10.

¿n ex paro a®x ue ;.wzo 
loe cuadros sindicales dal movi­
miento peronista estuvieron com­
pletamente a la retaguardia, en­
cabezaron la entrada a fábrica 
en algunos lugares, no hubo un 
30I 0 piquete, no hubo un solo a— 
Cantado contra el transporte,etc* 
Santo antes como especialmente 
después del paro no ejercieron 
ninguna acción dé dc-fen-iu ¿el

-j-
an xuuna, r.jjo ^Vantamien- 

vO-'provoco i;;, ."iva laoona »*n -.lobre 
.'•¡i >19 . todo aKO. ••ito «S
<l(:n 0i¿ «ru;. te a 11*59 -.'/H'Jfe i-a 
•/¡roo rae ¿a 'Je "laa 62" tuvo que 
renunciar, erjta renuncia
o<5 ¡ \ mí a una maniobra en es 
...era ofc a oa.- a del movimiento
h'jel ,uí' ÍCO.

i-Jl paro del ario pasado demos­
tró, entonce», que la crisis del 
sindicalismo peronista ya no »e 
reduce a ¡3'; ca j,a superior sino 
que ha penetrado sua estratos m* 
dios. Los activistas cof,aativoe 
de 1  '}■/} o fueron desplazados poi 
el aparato burocrático o fueron 
corrompidos por '.ur
nizacionea de base, swC’-oh cuer­
pos de delegados e interés.,. <**- 
tán muy controladas por ia ■ ■»?-«- 
crscia o no enlaten ni iuncionax 
per lasderrota.» sufrida» * '<oe 
de patronee y burócratas» ¿r 
iaternas comoatívas que reor­
ganizan, no tienen nada q***» ver 
con el sindicalismo peronista, 
surgen al margen y en contr? -?• 
él, aunque muchos délos ooreroe 
i:» i •« encabezan se eientan in 
diviouaimente peronistas.

flr» enero da 1959 los <r;*’^,*o« 
medios del peronismo sindical tu 
sentían que el movimiento cr o ­
nista carecía de perspectiva de 
tomar e.l poder mediante la luciu 
contra la oligarquía y el impe­
rialismo. Hoy sienten lo contri 
río. Comprenden que Xa direocic 
peronista está bien aferrada al 
capit alismo; que no ha sido ca 
sual su compromiso con el golpe 
del 28 de junio. Los que se ecc 
mo;an a sitien, y son la ex



jro asi- ¿uronlsmo de hoy eti ­

los niv,?.i'»s medios; los que repu­
diar» esto, ae han apartado, y su 

juvttu'cud en especial» constituya 
¡la fuente de crecimiento para los 

‘marxistas revolucionarios.

Como decíamos en nuestro folle_
del 2 de marzo de 1967* "-La 

^u-Lebra de ciertos cuadros medios 
4*1 actual aparato sindical... es 
ex. xruto de la crisis de un sindzL 
Balemo estructurado para la pre - 
eáóu ouure el Estado, y no para 
a«i i-ocarlo, en el momento en que 
esa .Estado, la dictadura no admi­
te-una pólfbica de pura presión.

La capitulación política de .es ce 
sindicalismo ante el golpe mili — 
tar (del 28 de jimio) no sólo no 
fue casual sino que mediante esta 
sometimiento sin precedentes anta 
la burguesía reveló que la politi 
ca de presión se transforma en o- 
tra" que coloca bajo la presión y 
el dominio del capitalismo al pro 
pió movimiento sindical. "La 
huelga de ayer se debilitó, funda 
mentalmente, por esta crisis y 
descomposición del sindicalismo 
de la colaboración de clases; por 
la sensación que da de conducir a 
un callejón sin salida y a peleas 
oír» ohietivos*-

una política socialista 
revolucionaria 

p&mel movimiento obrero
Justificándose cunel retroceso 

actual de la clase obrera, retro­
ceso cuya causa no reside solo en 
la dirección entregadora sino en 
la crisis general de las organiza 
clones obreras moldeadas por el 
peronismo, muchos parecen olvidar 
que laalternativa revolucionaria 
saldrá del proletariado o no sal­
drá. Hay una tendencia a admitir 
de palabra el carácter revolucio­
nario de la clase obrera, pero 
dándose en la práctica una pers - 
peotiva revolucionaria fuera del 
movimiento obrero real. Esto con 
duce a dos enfermedades inevita - 
bles, planteos guerrilleristas 
que nunca se formulan en concre­
to y actividad sindicalista que 
sa aplica cotidianamente, subor­

dinada a ios caxe&manes burocrá­
ticos que la ofician de oposito­
res. En mérito a la verdad hay 
que decir que el retroceso obre­
ro actual a lo único que ha dado 
lugar ha sido a la ilusión gue - 
rrillerista, porque la capitula­
ción burocrática se ha mantenido 
para cierta gente como una oene 
tante en el medio de lasbaja^ de 
las luchas pasadas.

El ascenso de la dictadura ha 
ayudado a fusionar programática­
mente los objetivos inmediatos 
reinvindica fcivos del movimiento 
sindical y la necesidad de enca­
rar la lucha revolucionaria eoa 
fcra el poder estatal., capitalista 
La . .rmanencia del redimen dicta



torial es la principa- valia- po­
lítica opuesta a una me,¡ora en 
las condiciones de vida y a la 
movilización de ia clase en pos 
de los objetivos inmediatos ge­
nerales. Con esto la situación 
ha progresado en un 3¡ntido revo 
lucionario. Los patrones se ha­
cen representar directamente por 
su Estado, y los problemas y ob­
jetivos inmediatos se transfor - 
man en problemas y objetivos po­
líticos de conjunto.

Juntamente con esta trnsforma 
ción profunda de la situación es 
tá el hecho de que el gobierno 
militar está perdiendo la inicia 
tiva política de lasituación. 
Después de su activa política re 
presiva contra la clase obrera y 
los intereses democráticos de la 
población, y después de sus prin 
cipales entregadas al impériális 
mo, «1 gobierno de Onganía no 
tiene nada que ofrecer a la bur­
guesía* En lo económico, el con 
gslamianto salarial y la desocu­
pación no han parado la infla 
ción* En lo político el gobier­
no ha anulado al peronismo, ha 
comprado a muchas direcciones 
sindicales, pero no ha sido ca - 
paz de entregar una fuerza polí­
tica con apoyo manejado del pero­
nismo para dar un; ;nli 1?. : i*u
cional a la burguesía. El ^obigr 
no no le da una saliúa orgánica y 
de conjunto a la situación• -orejada 
¡ • 1  de junio, ác ¿.imita a . ro- 
longarla.

Esta ter.deacia inevitable a la 
fosilización de la política ue Oa
g u ía , que se explica ..ar^ue el

golpe iel 2o de junio era histor:’ 

calienta un cadmvar, tiene que ar­
pase a la a ^d iza c ió n  de lae co 
tradiciones de ciase fundaseote 

les del pais, y tío a meras pujs ■ 

de camarilla.

lín la línea de derrocar a la 

dictadura e imponer un gobierno 

revolucionario obrero y popular 

hay que construir una amplia co­

rriente revolucionaria en el mo­
vimiento sindical y construir un 
partido obrero marxista revoluci¿ 

naric- La base de esta tarea es 
la juventud obrera que rompe con 
el peronismo y con el llamado "co 
munisao", y que quiere de verdad 
una salida "a la cubana" forjada 
por la clase obrera.

Esta tarea se encuentra en una 
etapa de propaganda, agitación y 
organización bajo una forma que 
resguarde su clandestinidad. La 
validez y justeza de un método de 
lucha se determina por su capaci­
dad para gestar launidad de ao - 
ción de la clase obrera al servi­
cio de su lucha de clase conse - 
cuente. En éste período de dis­
persión y de replanteo político 
son la propaganda, la agitación y 
la organización de la corriente 
sindical y del partido, las que 
e3tán puestas a la orden del día*

En el marco de esta orienta - 
ción .estratégicaestructural 
hay que llamar a la tarea de fren 
te unido a . tidictaí^ria y de cía 
se a 1* 3  corrientes ¿ue rompen 
con los aparatos bi roer' .icos y 
reformistas de todo ¿alaje y que 
03ten dispuestos a apiiear- loa mé

- 5-



iodos de la lucha de clases. A - 
vanzando en-blo<¿ie. oon este tra­
bajo hay i¿'¿e desplegar la mas 
completa e insistente lucha ide£ 
lógica- contra los agentes de la 
burguesía y la burocracia, y con

tra los grupos que quieren envol 
ver a los obreros de vanguardia 
en la inestabilidad y oportunis­
mo políticos crónicos que a e 
líos los aqueja.

*  *  *

CUBA LLAMA Al APOYO MASIVO 

!  INMEDIATO A VIETNAM

[‘ X a  H A B A N A . ’(• CAPP). —  
f - E !  p a r t i d o  c o m u n i s t a  c u b a n o  
!  n l j ó  n o ; ;  u n  l l a m a m i e n t o  m u n  

' d l u l '  p a r s  q u e  s e  “ I n t e n s i f i q u e  
y  a b a n t e "  e l  m o v i m i e n t o  a e  
s o l i d a r i d a d  c o n  V i e t n a m .

E n  u n  e d i t o r i a l  a  t r a v é s  d e  
s u  o r g a n o  o f i c i a l  " G r í t i m a * . ,  
e l  p a r t i d o  r e i t e r a  t a m b i é n  e s ­
t a r  d i s p u e s t o  a  e n v i a r  v o l u n -  

I  t a r i o s  c u b a n o s  «1 V 1 e  t  n  a m  
;  c u a n d o  s t  s s t l m e  n e c e s a r i o .
> E l  « d l t & r U l i S t a  a f i r m a  q u e  
i e *  “ t n m ' . r . f  u t e  e l  c o l a p s o  a e i  
I w p o ü t l Y a  « H i t a r  l m p e r i a l l s -  
11» “  e n  V l e t o m .  y  p i e n s a  m í e  

\

nadie que se fon.'Wftf revólui 
clonarlo puede tener la con-j 
ciencia tranquila si no ree.üza t 
una acción en  favor de los!

: vietnamitas. j
1 "Desde e s t a  trlncnera. a I 

noventa millas del rrnn ene-1 

I migo de la hUJirjiiMÍ’Cl. II: - ¡ 
¡muñios j. « 'n«r i.s filme-;
1 nes fie !>!■■'. 'c:y. r :itf:í*s v  clt* 
i s i i í  t r e - e s  M . r  r r r . n - j - .  ' •  i l  
i r O ‘. jíu»;]'“i'i::riuS. W0 - tendf 

«es y reimprimes rontr<a el 
'  .rtu J ia iU T . pr«r<. :.-d <*l i 

« l i  Uiiül í l r  • GMnri'.l • 1



Testim onios

de la guerra en Vietnam
La censura

Ya no son secretos para nadie ni el valor, ni 
la tenacidad ni la in teligencia  del Vietcong y de 

las masa; revolucionarias viccnaini cas, ni e l ner­

viosismo, la irritación  y la impaciencia de las 

tropas yanquis; ni tampoco el apoyo popular a la 

guerra contra el invasor extranjero ni las brutali_ 

dades im perialistas y la corrupción del gobierno 

títere de Saigón. Y esto es así  a pesar de todos 

los esfuerzos de los asesinos yanquis y de sus la­

cayos de las agencias noticiosas "internacionales" 

y de la prensa burguesa por impedir que todo esto 
se conozca.

Estos esfuerzos llegaron a la expulsión de Vie_t 
nam del Sur del corresponsal de Prance Press, í’ran 
cois Mazure por "propagar falsos rumores y notiáaR 
falsas” y en general "informaciones contrarias a 
los intereses de las fuerzas armadas sudviefcnanitas 
Los propios organismos de prensa norteamericanos fueron secamente ad­
vertidos de que no debian insistir en la difusión de "reportajes ten­
denciosos". Similares medidas fueron adoptadas por el gobierno thaüan 
des mientras los periódicos de Sai gón al reaparecer lo hicieron con 
enormes espacios en blanco por la censara. 21 gobierno de Saigon dec_i 
dio, hace más de un mes implantar la censura a los corresponsales de 

guerra; ahora, las tropas norteamericanas se niegan a comunicar la in 

formación de las batallas y las  pérdidas "para no doscubrir los plar=s 

al enemigo".

La guerra
Si la deformación y pare i -¿1 i  ¿ación ¿e los hechos es ooaa corriente 

para esta prensa que se auto titula "seria", lo que esta ocurriendo er¿ 

Vietnam llevó esta deformación a su grado máximo. Pero esos mismos he 
chos aon tan claros, tan revolucionariamente claros que sobrepasan las 
deformaciones y parcializaciones. Hasta la prensa burguesa ha debido re_ 
conocer en Giap (ministro de >̂ uerra de nordvietnam) "uno de los estrate  ̂
gos más geniales de todos los tiempos" (Primera Plana, 5/3). Su ostrat£ 
gia, implacable, ha reducido a los yanquis a una :-osicion defensiva en.ee



rrados en sus bases» La iniciativa ha quedado por completo en manos del 

Vietcong. Una nota que publicó la Nación ue John Boderick (corresponsal 
de AP en Japón) transcribe la caracterización que de los a.ctuales proble, 
man yanquis hizo el diario militar nordvietnamita Quam Dol Nhan Dan: "en 
tre esos problemas figuran una pérdida de iniciativa ^en laa ciudades»el 

empeoramiento de la falta de tropas de combate» la perdida de bases se­

guras, baja en la moral militar, colapso de la administración pública 

sudvietnamita, detención del programa de pacificación, falta de habili­

dad en romper el cerco establecido en torno a ciertas bases y la imposi 
bilidad de elaborar una nueva estrategia para sustituir a la que ha fra 
casado” , en síntesis una caracterización precisa y terminante de la dj» 

rrota político-militar yanqui.

Los propios cables confirman esta caracterización: "S a i gón,3(AP). Loe 

guerrilleros del Vietcong causaron las peores pérdidas siarultáneas de t£ 
da la guerra al Ejército norteamericano al tener éxito una. emboscada ten 
dida en una carretera principal a un destacamento de infantería estadou 
nidense que costó la muerte de 48 infantes y heridas a otros 2 8 . . .  La u 
nidad del Vietcong preparó la emboscada de acuerdo a la me jor técnica 

guerrillera. Casi todas las bajas ae produjeron en loe primaros ocho 
minutos de fuego cruzado que diezmó al destacamento de infantería".

La audacia y valentía ein límites de los combatientes del Vietcong 

queda claro en este otro cable de Saigón,3 (Reuter): "Velntt soldados 
nordvletnaaltas se batieron hoy encarnizadamente contra más de 200 "ma 
riñes" norteamericanos en la jungla que se extiende cerca d* la arrasada 
•x  capital imperial de Hue, informó un portavoz m ilitar.. . Los veinte 
comunistas contestaron al fuego a un punto tal de que los norteameri­
canos debieron pedir la cobertura de la artillería y la intervención de 
los cazabombarderos". Y esto con sólo 20 hombres, la mayoría de los cua 

le8 se retiraron luego ilesos.

No por nada la revista burguesa Primera Plana .informa que "las noti­
cias para Wheler (Jefe del Estado Mayor yanqui) aran lamentables» en 7 

día» , 543 soldados murieron y 2457 fueron heridos. La semana más alta 
de perdidas en tres años de lucha. En alonas compañías Las bajas fue­
ron del 50?6H. Y ai estas son la-; cifras oficiales...

- 8-

i aro donde la situación yanqui es man desesperada ea evidentemente 
i» laa provincias del norte le Sudvietnam. Según Derek fflLeon, enviado 
; ap&sial de la AFP "en las dos provincias le yuang Tri y Pnua Thien, al 
sur de la zona desmilitarizada, ciudades, ba3es y puestos avanzados es­
tán rodeados ^or reblares nortvienamitas j ¿el Vietcong. No están a 
más de uno o dos Km. de distancia, y a veces a solo 150 m. Casi todas 
las carreteras, conaiúer¿¿as como se ;uras a fines del año último •aión 

ahora controladas :;or ¿03 comunistas. .Solamente con una sólida protec-



*.£?

ción pueden circular por ellas los con/oyes norteamericanos.. .En Camp 

Carroll 15 Km. al sur de la zona desmilitarizada, la artillería enemiga 
(Viettcong) ataca diariamente la posición. M3i yo estuviera an su lugar 

— decía a ese corresponsal un oficial norteamericano- liquidar esta po­
sición sería para mí un juego de niños'.1..En toda la regio'n, la impre- 
ión dominante es la vulnerabilidad del apraato militar aliado (yanqui) 

los ataques de lo3 comunistas11. La gran base de Dong Ha, en el

norte (que sirve de apoyo a Khe Sanh) 
"ya solo es accesible por vía aérea o 
fluvial" v'iientras los “vietcong ataca 
ron 2 convoyes de barcazas fluviales 
oon abastecimiento (Clarín 1/3), lo 
cual prácticamente coloca a la base 
dependiendo del apoyo aéreo.

Khe Sanh
De toaa la zona norte, es Khe Sanh 

seguramente el peor lugar para losjan 
quis. El sargento David Wills confesa 
ba a un periodista:"nunca he estado 
tan asustado tan frecuentemente nijjor 

• :anto tiempo en mi vida".

Según Primera Plana los marines de 
Khe Sanh "están convencidos de que en 
EEUU nadie tiene la menor idea de lo 

sufren, de como viven perpetuamen 
te mojados por las lluvias y asediada 
por el miedo". Y no es para menos. "Ya 
no salen patrullas de la base de Khe 

de que lo hiciera un pelotón 
el 26 de febrero, el 

rarse no sin sufrir an- 
es^firrrtíes bajas" (Reuter, La Nación 

3 /III) . Según AP (Clarín, l/3) comen­
tando .esa salida fuera del perímetro 
de la bage: "a los pocos momentos el 
fuego cfeaá&do proveniente de posicio­
nes perfectamente disimuladas en las 
colinas diezmó a la patrulla". "La ba 
se se halla bajo constante cañoneo y 
está al alcance de las armas livianaS 
(Reuter, 2 /III).

CHINA

G o lfo  de lo í ¡ h i i \

La» desesperación ya ha hecho presa 
de las tropas yanquis en Khe Sanh:; Se 
gúnun cable de Khe Sanh, 1°(AP): 
quedó flotando en el* airé el mal



dielanlado temor de lo* infantas de marina de que sus posiciones quizá»!

no sean tan inexpugnables como proclamaron hace algunas semanas sus Ja.». 

fe s " ...  "El comandante de la  base, coronel David E. Lomada, quien hace 
un mee aseguró que poseerá "una buena posición defensiva y excelenta 
campo de batalla". Hoy mucho más cauto ae limitó a musitar "Estoy prao 
cupado, pero no asustado"... "La actitud de loa oficiales de la infan­
tería de marina con respecto al peligro nordvietnamés ha sufrido noto­
rio cambio en las últimas semanas. Altos oficiales que una vez manif*¿ 
taron casi desbordante optimismo ahora se muestran cautelosos y no ocal 

tan su respeto por la capacidad de lucha y pujanza de los nordvietnam* 
sea". Los nordvietnamitas por bu parte, siguen dando muestra» de su 
lor, del valor de un pueblo revolucionariamente movilizado para expul­

sar al invasor yanqui. Hasta un "oficial de la infantería de marina»0£ 
menté hoy (Khe Sanh, 29 AP) , sin poder ocultar su asombro, que los 
nordvietnameses excavaron una trinchera de 180 metros de largo durante 
nnt noche, mientras la aviación norteamericana descargaba la furia da 
sus bombar, y cohetea". "En Khe Sanh a pesar del diluvio de bombas, loa 
túneles del Vietcon# rozaban laa alambradas de la base" (P .Plana» 5/3 ) 
Los propios abastecimientos por aira a la base aon hostigados implaca­
blemente. " Los aviones C—130 no llegan máa a Khe Sanh; eran un blanco 

damaaiaao voluminoso. Fueron reemplazados por los lentos C-123" (Prima, 
ra Plana). Y aún estos C-123 son derribados unos tras otros. En la úl­
tima s • i-a, según los propios voceros yanquis fueron derribados trea, 
uno de ellos con más de cuarenta "marines" a bordo.

A p o yo  p o p u la r
Las informaciones sobre el amplio apoyo popular al vietcong se ra 

fie jan cada vez más. El semanario izquierdista Marcha de Montevideo 
transcribe un testimonio que recogió Francois Pelou de AFP, durante 
la ocupación de los barrios populares de Saimón de boca de una cocina 

ra china que hace 17 años huyó de Cantón " a causa de los conrunistaa" 
por lo que su versión difícilmente podría tacharse de pro-roja. Ella 
declaró que loa vietcong "son muy jóvenes y disciplinados. ITo ae apo­

deran de nada y siempre piden las cosas. No tienen miedo de ser delatj^ 
dos. Son más gentiles que loa policías que vienen a allanar nuestras 
casas. Los guerrillero? reparten municiones casa por casa coníiandolaa 
a un miembro de cada fa \iia y se mueven entre la población "como el 
pez en el agua". El c o k  danta de las tropas yanquis de la cuarta Re­
gión táctica Williams lícason, reconoció que hubo en cuatro ciudadea 

S'jdvietnamitaa manifiestaciones pro-vietoong de hasta 4.000 peraonae, 
dispersadas finalmente por tanques y heliopteros norteamericanos".Ea 
el valor revolucionario de laa masas vietnamitas, de las comisiones da 
auto gestión del vietcong infiltradas en cada aldea.

i/urante la lucha por :iue, un joven oficial yanqui resumió sus rela­

ciones n-.r. -oblación al enviado de Ai’?: "oi las miradas mataran,ha—

- 10-



Jxr£amo> muerto muchos más de nosotros". Según Primera Plana "En un rolo 

día los guerrilleros comunistas capturaron la ciudad (de Hue). Era 
lftgico.. . "Una sólida malla civil comenzó a tejerse y cuando llegaron " 
los vencedoras de Dien Bien Phu", los subterráneos de Hue estaban pla­
gados de armas, herramientas y provisiones*1- "Cuando el Frente dirigió, 

a loa soldados survietnamitas otra exhortación a cambiarse de bando e 
incorporarse al FLN, un hecho significativo abonaba la eficacia de la 
consigna: estaba firmada por Nguyen Van Cam, ex-¡jefe de policía del ñor 
íe de Hue, ahora jefe de una brigada especial del Vietcong formada por 
leeertores de las tropas survietnamitas. Otra brigada comandada por «1 
eapitan Nguyen Van Loi se unió también a loa rebeldes. Los ejemplos pg, 
drin multiplicarse" (Marcha 23 /2 ). Los propios yanquis debieron reconft 
cer si gran valor de los vietcong como declaró el teniente George Alv& 

res a un corresponsal de AFP "uno puede bombardearlos todo lo que qoi» 

ra, pero al final tiene que ser un vio^bre con su fusil el q_ue ocupe el 
lagar" y ya se sabe que en el lugar que ocupó ua vietcong caben on - 
chos,-muchos "marines". Ademas con su inteligencia y astucia sin par, 
el grueso del heroico batallen que defendió Hue se retiró un af*  an - 
tea de que entraran los yanquis (Primera Plana).

Unido a las deserciones y la debacle completa del gobierno "títere 
" la oorrupcign ha infectado al gobierno survietnamita de arriba a atan 
je. ••  declaro un alto funcionario norteamericano en Saigón surte una Suĵ  
comisión del Senado”, Washington, 7 (UP)

Crímenes yanquis
"íjOs yanquis solo atinan a redoblar ciegamente su brutalidad". Po­

tes -e informaciones cablegráficas las registran cotidianamente: un 
grupo de soldados de K y capturaron a Ngo Van Trahn de 28 aSos refugi£ 
de en una ruinosa cabaña de las afueras de aaigón, inmovilizado por ^  
oa pierna rota. Le dieron de beber y comenzaron a interrogarlo; aduje 
laber sido obligado por el Vietcong a transportar municionea. Eaton - 
tea y sin siquiera cuidarse de loe fotografoa ano de sus captores lo 
nraapaa¿ de un bayonetazo y luego lo remató con im» ráfaga de su I?-lí.
Fn "asesor** norteamericano explicó estas"ejecuciones" en base a ¡ 1&Í 
represalias contra alegadas ferocidades similares del Vietcong; 2&) *  
Lea hospitales están demasiado llenos; y a continuación proclamé org¡| 
liosamente: " hoy maté a un guerrillero del vietcong herido" (Hsro&a 

23/2).

Pero esta brutalidad y desesperación que ha llegado inoluso e '¿fes- 
nasas de agresión nuclear y de invasión al Norte, reflejan la derrota 
aplastante político-militar de los yanquis en Vietnam. Los cables que 
hemos transcripto filtrados a través de las redes de la censura de la 
prensa burguesa no son más que un botón de muestra de lo que diariaeeg 
te oourre en Tietnam, de ese enorme y extraordinario esfuerso de ua 
Pü&eblo que eetá dando todo de sí para liberar su patria del aaeeino lg 
vasor yanqui j  construir el socialismo.

-11



ferroviario s
la Directiva intervenida 
no puede dar ninguna salida

El congreso ferroviario efectuado el 17 de febrero en el local de la 
CGT fu* verdaderamente lamentable y sin ningún aporte positivo para la 
lucha contra la ofensiva de la dictadura y para la recuperación plena 
e incondicional de nuestro sindicato. A nosotros de ninguna manera 
nos sorprendió el caracter que en definitiva tuvo este congreso. En 
el número anterior pronosticamos su inutilidad y su negatividad porque 
estaba orientado por la política conciliadora y estéril de la comision 
directiva intervenida (seipionistas, pepistas y MUCS), porque fue con­
vocado en forma ultraburocrática- designando a los viejos delegados 
que permanecieron contra la intervención, pero su mayoría en forma re­

contra pasiva, y digitando a los reemplazantes de los que se pasaron a 
la dictadura- y porque tenía como único objetivo inmediato cohesionar 
•1  aparato de la directiva intervenida para pelear su puesto en la CGT 

oen una convocatoria electoral al gremio por la dictadura.

Para señalar el miserable fracaso de este congreso, que carecía de 

perspectivas' de antemano, basta decir que solo pudo reunir a un tercio 

de la representación correspondiente, que no hubo un análisis crítico 

verdaderamente serio de la actuación de la directiva, que no salió un 

plan concreto de lucha y de organización de la resistencia, que no se 

di^o nada nuevo y-que hasta Se repitió la aburrida escena de la gente i 
de Pepe gritando Perón, Perón y los del MUCS unidad, unidad. En defi­

nitiva, este congreso solo pretendió hacer recordar algremio que la di 

rectiva intervenida existe, que es la auténtica, y que nada de olvidar 
se G3 e lla .. .  por si hay elecciones. El otro propósito del congreso ¿  
ra recordarle este mismo alos burócratas cegetistas si se hace el Con­
greso de la CGT. Cómo paraasombrarse que al otro día Carrizo, dirigen 
te de la intervención, mantuviera una reunión con el General Repetto* 
secretario general de la Presidencia, pidiendo elecciones, al estilo 
de Onganía, porsupuestol Como en Canillitas con fraude a todo trapoe

Frente a las maniobras de la intervención la política de la direcfci 
va carece de toda perspectiva. Los interventores van a llamar a elec-» 

ciones juando se asa; ren la impunidad del fraude; hasta entonces Sol» 
pione, Pepe y Acevedo -egetarán ganándose la vic*a en otro lado. Des­
pués de elecciones co- las que programan es posible que chapen varias 

seccionales; nada más. Ademas cíe ser una perspectiva puramente buro­
crática, es, aún dentro de esto, bien antiobrera.

Después de un arlo de capitulaciones, es sien evidente qu# no se pue 
de or -anidar la resistencia de las bases centralizando la lucha a tra- 
véz de la directiva intervenida. Entiéndase oieni estamos por la deve 
lucicn inmediata e incondicional :el sindicato a la directiva y *jicu“
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jfciva intervenidas, pero es arar en el mar pedir a esta que central-ice 
la lucha o que forme organismos que lo hagan. Esta tarea solo puede 
ser efectuada a partir de un frente de lucha de las corrientes y cua­
dros combativos» LL amamos específicamente a este frente a la izquier­
da pepista y « l o a  di Bidentea del MUCS. A la izquierda papista (Coman 
do Coordinadora de Juventudes ferroviarios) le tomamos la palabra cuah 
do dices" . . .combatiremos las direcciones que no quieren luchar ni de­
jar luchar, que no organizan a las bases y obstaculizan su organiza" 
cion". Y como en otra parte señalan que apoyarán, a todas las corrien­
tes peronistas en ferroviarios "en la medida que levanten banderas de 
lucha", es claro que el camino no está en depender de los burócratas, 
sean "independientes", MUCS, o peronistas, sino de ir al"choque con e 
líos".(citas del N°1 de Vanguardia de Agrupaciones 3statales). En. el 
artículo ferroviario que citamos de esta revista se efectúan grandes 
mistificaciones sobre el rol de la directiva ferroviaria en su capitu­
lación abierta de no ir a la huelga general el año pasado, y rendirse 
sin lucha, y , mientras que se da unagran importancia al ascenso de la 
dictadura para explicar la derrota del gremio ferroviario (el "equili­
brio en la relación de fuerzas que había conseguido el gremio (huelga 
19 6 1) sólo podáa ser roto con una dictadura militar como la que se ins 
tauro el 28 de junio" -dicen). Se oculta totalmente la complicidad de 
la dirección peronista y Perón en la preparación y ejecución del golpe 
militar. (Recordar reunión Taccone-G-ral. Lanusse en Luz y Fuerza, con 
presencia de Pepe; recordar posición del diario "De P ie ..." ,  y recor­
dar declaraciones de Perón a Primera Plana).

El programa de este frente de lucha es el sentido por todo^el gre­
mio y levantado por la mayoría; aceptamos el que levanta el Comando de 
Juventudes; lo que nosotros planteamos es que la tarea de reorganizar 
las filas para la resistencia debe ser hecha, no a base de los burócra 
tas seccionales, sino de todos los activistas dispuestos a organizar 
en su lugar- de trabajo la agitación sistemática, clandestina contra la 
dictadura y la ofensiva antiobrera planificada por el frente de lucha. 
Consideramos que la introducción de la agitación clandestina sindical 
y antidictatorial como centro organizador de los activistas es la tare 
a estructural a realizar. Junto a ésta hay que avanzar lasconsignas 7 
las movilizaciones por las reinvindicaciones inmediatas hasta transfor 
marlas en movimientos masivos que se planteen rescatar por medio- de su 
lucha a la organización sindical intervenida.

Un, programa se reduce a un vulgar papel escrito de ambos lados cuan 
do no define y caracteriza a los sectores que intervienen en su proce­
so, su política y su perspectiva. Por eso hay muchos programas lindos 
que no evitan capitular ante la pasividad de la directiva y de todas 
las alas que la componen. Sólo en un lado está el punto de apoyo para 
mover al gremio: en el activista que se gana para la tarea de propagan 
dear, agitar y organizar sistemáticamente la resistencia. Ssto de ce y 
puede hacerse centralizada-ente a escala nacional. Llamamos para ello 
a un frente unido de lucha y resistencia efectivas.



METALDINIE:
Firme defensa de los despedida*!

£ 1  conflicto de Metaldinie, del que informáramos en números anterio 
res, desembocó al término de la conciliación obligatoria en el reinte­
gro de 4 compañeros y el mantenimiento del despido de los otros 5» An­
te esta situación el conjunto de la fábrica reaccionó declarando un pa 
ro que se cumple unánimemente y es garantizado por nutridos piquetes , 
y apuntalado por combativas asambleas de fábrica. Pasadas 96 horas de 
paro y ante el giro del conflicto, Augusto Vandor en persona intervie­
ne en las tratativas presionando por el levantamiento del paro a cam - 
bio de 30 días más de negociaciones pero con los despedidos afuera. La 
asamblea recoge esta presión y levanta el paro. Estaba cantado que el 
objetivo común de la patronal y la burocracia era desgastar el movimien 
to y sacarse de encima a esta Interna combativa que varias veces les 
hizo morder el polvo en el pasado.

Pero a pesar de haber levantado el paro los compañeros saben que na 
da pueden esperar de las tratatativas y que al cabo de los 30 días só­
lo su decisión de lucha haré retroceder a la patronal, ■fc’or ello asegu­
ran el funcionamiento de la organización sindical interna y mantienen 
el clima de conflicto dentro de fábrica: un conocido carnero al regre­
sar a fábrica después de un "descanso" no pudo entrar al vestuario ni 
al comedor obreros y debió refugiarse en el de capataces.

Reiteramos nuestro apoyo incondicional a esta lucha y exhortamos a 
los compañeros de Metaldinie a profundizar las medidas ya adoptadas ex 
tendiendo el fondo de huelga, celebrando asambleas que no sean merameñ 
te informativas sino de agitación y organización, comprometiendo el a- 
poyo de fábricas de la zona y exigiendo a la burocracia vandorista que 
defina públicamente su promesa de efectuar un paro zonal solidario.

Msuiteniendo una actividad independiente que está en sus mejores tra 
-jí-ones los compañeros de Metaldinie impedirán el despido de su Comi- 
.b,x Interna.

5/3/68

•  •
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Papeleros de Avellaneda ¡Grafex 

2Impedir el triunfa de im patronal!

La patronal de Grafex intenta arrebatar ana conquista obrera como
es la s in d icalizació n  de la fábrica en el sindicato papelero pasándola

a l sindicato gráfico .

Esto trae como consecuencia la disminución de un 24/6 en loa sala­

rios .

Con esto , la  provocación patronal ya rebalsó la medida de lo to lera  

b le .

No tenemos que extrañarnos de la ligazón que ha;/ entre las medidas

de la dictadura y las de patronales como ésta. La dictadura no está

máa que para garantizar e l  dominio de una minoría explotadora sobre 

las  grandes masas oprimidas. Y las patronales siguen fielmente esta 

política .

Las consecuencias de esto lan vivimos todos los días : las economías 

de nuestros hogares están arrasadas por la congelación de los salarios  

y el inevitable aumento del cos';o de la vida y de la desocupación.

Mientras algunas fábricas y gremios ya están luchando por un aumen­

to de emergencia, los compañeros de Grafex, ademas del congelamiento 

salarial deben enfrentar la pretensión de disminuir un 24?6 en aua mí­

seros sa lario s . Esto es inconcebible!

La combatividad con que los compañeros enfrentan e3ta provocados 

es >ina muestra de que son  concientes de que, en esta lucha hay une so­

l a  alternativa : Ganar!

No podemos perm itirle a la patronal que nos maneje a su antojo» Te 

nemos que demostrarle que nuestros derechos los defendemos con uñas /  

diantes y que la ba3e de nuestra fuerza es nuestra unidad antlpatr '¿1 

y nuestra comprensión de que es necesario frenar la "escalada" de 

patronal y de la dictadura, rea-jru.-ar nu'j '.ras fuerzas y organizamofi 

para defender n ¿es tras conquistas.

Esto los compa ñeros de Graf'ex lo hacen a fondo. Por eso, los apoya 

moa a muerte y pensamos que fronte a L:i ofensiva patronal en aumento 

debemos responde? con una Asamblea 'íSnoral en donde se discuta:

• 1») La profun ii .ación de la3 medid*:* 

2°) La formación de un Coaité de ,.uc

i u'irza.

:';ri articiyación de los acti—
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"vistas de G-rafex para:

a) Comprometer el apoyo a todas las fábricas papeleras de la sec­

cional.
1») Propagandear el conflicto y exigir solidaridad a fábricas de la 

zona.
c) Crear un fondo de huelga como previsión a un agudizamiento del 

conflicto.

Es necesario propagandear la provocación patronal, ganarse la soli­
daridad de otras fábricas de la zona y de esta forma enfrentar la ofen 
siva patronal con una contraofensiva de conjunto.

2-3-68

ACEITEROS AVELLANEDA

Braunstein .Adelante en la lucha!
i

Los compañeros de Braunstein están sufriendo, desde hace i meses un 
aumento sistemático y permanente de la  provocación patronal. Esto no 
es de ningún modo casual* Durante los 12 años pasados, la patronal lo 
gr© avasallar una por una las conquistas de los compañeros contando 
con la complicidad directa de la  Comisión Interna y delegados, firme­
mente aferrados a los in te re se s .. . as la  patronal; y  ocn la falta de 
reacción de loa compañeros producto de su debilidad  y aislam iento.

Sin embargo, de 3 meses a esta parte, en que surgió una nueva dire<5 
ción on fábrica, la ofensiva de la patronal se ve cotidianamente en­
frentada por la firmeza, combatividad y organización del conjunto de 
lt?a compañeros de Braunstein,

Cómo se logró en tan poco tiempo un cambio tan radical?

Los trabajadores sabemos muy bien que nuestro Impetu de lucha y 

nuestra reacción ante las in justicias  no desapareces nunca, a lo 3¡ifi»o, 
se repliega frente a la falta de dirección y de organizad : n y ante la 
suma de condiciones desfavorables para nuestra Iiíc-lb. Por lo tanto,

•n  cuanto estas condiciones enrabian un poco, en caanto nuestra inquie­



tud y nuestra combatividad son canalizadas por dirigentes firmes en la 

lucha antipatronal y antiburocrática» en cuanto estamos organizados, u 

nidos en nuestro objetivo, volvemos a reaccionar y a enfrentar los a- 

tropellos de la patronal y del gobierno.

Esto es lo que ocurre en Braunstein. Xa nueva Comisión. Interna, 

surgida del repudio de los compañeros a la política propatronal de la 

v ie ja , se ha puesto a la cabeza de la lacha por la defensa de los inte, 

r e s e s . . .  obreros, los compañeros ligados estrechamente a este objeti­

vo, responden unánimamente a los planteos de la Interna.

En qué se m anifiesta el amiento de la ofensiva patronal y la reac­

ción de los compañeros?

Dos son los propósitos de l a  patronal: I o) "Racionalizar" la fábri­

ca ; 2o) Debilitar  la  combatividad obrera mediante ataques permanentes 

(suspensiones, amenazasde despidos, ataques contra los delegados, etc)

llevando a cabo ambos objetivos, en la sección prensa pretendía po­

ner en marcha una vieja  máquina en desuso con menos personal del que 

hacía fa lta . Ante la exigencia  obrera de agregar un compaEero más y 

ante la  negativa patronal, se para la máquina. Consecuencia: suspen­

sión de 10 días del m aquinista. Los compañeros reaccionan con paros 

de 3 horas por turno. El turno noche no llega a entrar. La patronal 

pretendiendo desbaratar de un golpe el movimiento establece un lock- 

out de 1 día, frente a lo cual los compañeros se niegan a entrar hasta 

la  solución del conflicto o sea durante 3 días. De esta forma, trans­

forman el ataque de la patronal en un contraataque obrero. El confli£  

to termina con la  conquista de un premio de $4 .000 .-  para los compañe­

ros de esa máquina, el levantamiento de la suspensión del maquinista y 

el agregado del compañero que faltaba.

Esta lucha dirigida  exitosamente por la Comisión Interna y apoyada 

unánimamente por I 03 compañeros no es la única ni la primera. Día a 

día la patronal soporta la reacción a su ofensiva. Apoyamos la lucha 

de Braunstein y al mismo tiempo planteamos la necesidad de aprovecha:'* 

la reorganización y el ttiunfo  para agitary organizar la lucha por ii_-; 

alimento general inmediato de emergencia del 50$.

Esta consigna adquiere en esta etapa una importancia fundamenta.!, 

porque constituye un enfrentamientc directo a los planes de expropia-’ 

oion económica de la dictadura, a través del congelamiento salaria.»., 
si aumento del costo de la vida y la desocupación creciente.

10- 2-68

; - 17-



- 18 -

GUATEMALA
Huptura délas F.A .R  y el Partido Comunista

La ruptura de las F .A .R  con el partido comunista de Guatemala ( P .G .T )  
no solo extiende el r o m p im ien to  revolucionario ael cas crismo con el movi­
miento stalinista internacional pro-soviecico que se viene dando en to 
da América Latina, sino que se coloca directamente en l a  tarea de la 
construcción del partido revolucionario de clase en los países de núes 
tro continente. ¿Por qué? Porque las F .A .R  no se lim itan  a denunciar 
las innumerables traiciones del partido comunista (P .G .  T); van más a- 
llá , caracterizando el rol político  y de clase que éste ha desempeñado 
y desempeña en las luchas de las masas guatemaltecas. Porque las F .A .R  
no se limitan a defender el camino de la lucha armada contra la  teoría 
del tránsito pacífico sino que luchan para imponerle vjl carácter c l a ­
sista a la lucha armada como organizadora de las masas campesinas en 
el terreno de la guerra revolucionaria. Porque las F .A .R  no se lim itan 
a plantear el desarrollo del foco armado en las condiciones de guerra 
civil que vive Guatemala sino que llama a construir una "organización 
de clase, una vanguardia independiente y organizada".

Por esto, no es nada casual el muy creciente acercamiento entre las 
F .A .R  y el Movimiento Hevolucionario 13 de noviembre ( I I  13)» que ya a 
fines de 1964 rompiera con el partido comunista (PGT) porque instrumen 
tata la guerrilla al servicio de la  presión política  i*eformista$(acusa 
ción central en el actual rompimiento de las F .A .R ) .  A- pesar de que 
mantienen una serie de divergencias, el acercamiento entre las F .A .R  y 
el MR 13 se realiza en la línea de la revolución socialista  y de la 
táctica guerrillera que de ella  se desprende.

Las F.A.R  
explican la ruptura

En el número anterior publicamos extractos de la  declaración de las 
F .A .R  tal como fueran publicadas por un diario montevideano. Ahora, te 
nemos en nuestro poder el cable de Prensa Latina  más completo, y las 
declaraciones del comandante de las F .A .R , César Montes, sobre esta 
cuestión. César Montes caracteriza a esta ruptura como "imprescindible 
para llevar a cabo los reajustes que se hacen impostergables a f in  de 
■■asponer, de una vez por todas, la fase crónica de incipiente denarro 
V- guerrillero".

Las F .A .R  denurcian que el movimiento guerrillero  fue puesto 
por el PGT bajo la dirección de políticos en las ciudades subordinando 
a los jefes guerrilleros para una política  de presión sobre el gobier­
no. Asimismo, señalan que en lufrar de organizar una "dirección única , 
despojaron al movimiento armado de sus verdaderos dirigentes,' al absor 
ver en el seno del PGT a los jefes pcuerrilleros".



2 2 ) Las F .A .R  denuncian la  dispersión de frentes guerrilleros debi- 
j do a la  ausencia de dirección única  y debido a que el PGT "dejó que se

crearan prematuramente otros focos guerrilleros para poder d iscutir  y 
. resolver nuestras diferencias  ( de las F .A .R  con el PGT) desde posicio

nes de fu e r z a " . De este modo se frenaba el desarrollo del principal 
frente guerrillero  de las F .AR , el frente Edgar -Ibarra, y de la guerri 
l ia  en peneral.

3 2 ) Denuncian que el PGT distrajo  energías y  esfuerzos para la  lu 
cha, porque ee preocupaba en lograr acuerdos cok los partidos peque­
ño burgueses pacifistas  como U /fl .A . y D'emocracia Cristiana, e inclu­
so, en mantener conversaciones con el partido del gobierno <jue los 
reprime, el P .Revolucionario.

4 2 ) Denuncian que el PGT desconoció la autoridad de César Montes al 
mando de la  gu errilla , luego de l a  muerte de Turcios. Con- esto dejaban 
acéfala la  conducción de la lucha armada y reforzaban su política  de 
dispersión de la g u errilla .

52 ) En relación al actual gobierno, el PGT llamó a votarlo en marzo 
le 1966 . Al triunfar éste bajaron la guardia y  llevaron una política 
de expectativa que arrastró a las F .A .R . Desde hace un tiempo, el PGT 
conversa con el gobierno ofreciendose de intermediario para las negó - 
ciaciones de éste con la  URSS. Todo esto, en e l  momento de la más bes­
t ia l  represión que haya conocido el pueblo guatemalteco, con más de
5 .000  víctimas inocentes y una ofensiva m ilitar de 10 .000  hombres, con 
tra la guerrilla . Indudablemente todo esto fue posible por l a  subordi­
nación política  de laa F .A .R  al PGTdesde_ el comienzo mismo de su cola­

boración (marzo xyt>5)cosa que laa propias FAR reconocen cuanuu 

man:"el PGT (<=nx camarilla ¿rente) puso las ideas y las F .A .R  loe

muertos"; 300 combatientes y 3 .0 0 0  c iv iles . Esto deja definitivamente 
en su lugar a foquistas como R.Debray que saludaron el acuerdo F.A.R-  
PGT especialmente por su carácter antitrotskista.

César Montes, en su declaración hace un rastreo más amplio de la  po 
lít ica  capituladora del PGT. A sí , los acusa de la derrota de Cancua en 
1962 por su acción de "presión" armada en combinación con un eventual 
golpe m ilitar  pequeño burgués contra el gobierno de Idigoras. Tambi én 
denuncia el apoyo al político burgués Toriello para la  alcaidía de la 
ciudad de Guatemala a fines  de 1962. Como culminación de todos estos e 
rrores, Montes echa en cara al PGT "la  responsabilidad del apoyo ds las 
FAR a la  candidatura del actual títere del imperialismo en nuestr® 
tria  Méndez Montenegro, resolución tomada por el centro provisional e 
dirección revolucionaria, a in iciativa  del PGT, en ausencia del c o - 
dante Turcios, y con nuestro voto , en representación del Frente 
rra , en contra".

¿Cómo caracterizan y definen las F .A .R  al PGT?. Lo definen como "u- 
na extensión del movimiento democr5tico-burgués.. .  y jamás ha logrado 
desembarazarse áe su formación política burguesa". "La  camarilla d ir i ­
gente del PGT -sigu« diciendo- organizó un partido en la le g a lid a d .. .y  
formó a sus cuadros en la ilu sió n  del desarrollo evolutivo de la  revo­
lución, dentro de los marcos de una constitución burguesa ( y) con un 
ejército dominado y dirigido  por la b u r g u e s ía ..."  ¡Formidable critica  
a la teoría de la revolución por etapas! Por lo mismo, las F .A .R  seña­
lan Que "la  influencia  déla burguesía dentro del PGT ha sido enorme y
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se refleja  táñto en la concepción de la  Revolución como en sus méto­
dos. Por todo esto, César Montes concluye: "la  divergencia y  pugna 
que ha culminado con el rompimiento de las F .A .R  , de los revoluciona­
rios verdaderos y activos, con restos del aparato burocrático de direc 
ción del PGT, no ha sido la pugna entre las líneas divergentes solamen 
te , sino la lucha entre dos tendencias forzosamente excluyentes en el 
proceso revolucionario". Denunciando el rol burgués del PGT la s  F.A.R-. 
señalan: "El pueblo guatemalteco, los obreros, los campesinos y  demás 
capas revolucionarias necesitan de su organización de clase , de  una van 
guardia independiente y organizada . . .  que poniendo los pies en  el sue 
lo patrio impulse las leyes y  medidas del cambio s o c i a l . . . "

Al denunciar la política del PGT desde la  fecha misma de su unifica  
ción con el frente E .Ibarra  en las F .A .R  (marzo 1965) * los sectores cas 
tristas del frente E .Ibarra  reconocen el error político de actuar en 
base a una división del trabajo con los stalinistas  en nuestro continen 
te. A diferencia de otros países, Guatemala ya tenía una experiencia 
cuando el MR 13 estuvo hasta 1964 en las F .A .R  con el PGT. Es importan 
te destacar, de todos modos, que la actual ruptura de las F .A .E  ha a~ 
rrastrado a importantes cuadros del PGT, convirtiéndolo, cada vez más, 
en un instrumento servil de su camarilla d irigente .

Guerrilla Socialista
El terreno sobre el que se desarrolla el movimiento guerrillero  gua. 

temalteco es la  polarización revolucionaria del país que se in ic ia  con 
el derrocamiento del presidente reformista S .A rtenz , por el im perialis 
mo* Al deshacer la obra reformista de Arbenz el imperialismo polariza 
brutalmente la crisis nacional, lo cual deja al país en estado crónico 
de guerra civil latente.

Esta situación se pone de manifiesto y se agudiza con el levantamien 
to militar nacionalista de noviembre de 1960 , con las m anifestacionesT 
huelgas y rebeliones callejeras  de obreros y estudiantes en marzo-abril 
de 1962 y con las manifestaciones y choques de campesinos y terratenien 
tes en 19 6 3 , ante el anuncio de la llegada del ex-presidente reformista 
Arsvalo. Sobre este paÍ3 escindido en un plano de guerra civ il-  (e l  có 
digo autoriza el armamento de ^os terratenientes y la formación por és 
tos de cuerpos armados; exime de responsabilidad por homicidios a las 
fuerzas de seguridad y considera de plena prueba en los ju ic io s  a los 

.partes policiales) y entre un campesinado que ha conocido en parte la  
experiencia de la reforma agraria, de lo que fue privado lues;o; sobre 
esto, se desarrolla el movimiento guerrillero .

A diferencia de Cut- ¿e ante3 de 1959 , la  guerrilla  guatemalteca se 
halla a la cabeza no o de una lucha democrática general contra la
dictadurayparcialmente rbiiraperialista, sino a la cabeza de una lucha 
nacional contra el imperialismo y de una lucha de clases de los  obreros 
y campesinos contra burgueses y terratenientes.
Por esto, ni las F ,A .R  ni el MR 15 intentan hacer foauismo, copiando 
falsa y abstractamente a Cuba, cuya guerrilla  estaba ligada políticamen 
te durante una vasta etapa a la pequeña burguesía y burguesía cubana,sT 
no organizar a las propias masas en el terreno y en el curso de la gue 
rra civil.

Solo disponemos de un ejemplo pero bastante importante de la  apliqa 
ción de esta línea. La guerrilla  organiza comités campesinos, los que 
haces las veces de bases revolucionarias oara la información* ®1 abas- '



tecimiento y el reclutamiento en toda esta prinera etapa de lucha. En 
esta línea, tanto el MR 13 como las F .A .R  han apelado a la propaganda 
armada, muy denigrada por los foquistas. (Debray, que repudia la propa 
ganda armada porque se mueve en el terreno de La lucha armada en abs - 
tracto, es caracterizado así por este motivo por César Montes: "no es 
menospreciarlo calificar  a Debray como un aventurero en sus expresio - 
n e s ".;  (Reportaje de Galeano a César Montes) .Un texto de César Montes 
creemos es muy ilu strativ o : "La  propaganda armada juega un importante pa 
peí para volcar a la revolución a l a  población campesina. Mira el Orien 
te de Guatemala ahora: a pesar de la  feroz represión, Zacapa e Izafcai, 
aon la vanguardia de la revolución. I tené en cuenta que allá  no exis­
te proletariado agrícola, sino pequeños propietarios y medieros que co 
arriendan tierra . S in  embargo, ahorita están resitiendo la ofensiva mi 
litar máe grande. ¿Por qué? Gracias a la propaganda armada. Pue gracias 
a la propaganda armada que los campesinos se integraron a la  lucha; te 
nomos milicianos que de noche actúan con nosotros y de día trabajan la 
tierra. Ya en el Oriente la propaganda armada no es necesaria, porque 
los campesinos aaben quienes somos y qué queremos y además tampoco es 
posible actualmente por la ofensiva del ejército . Pero la consideramos 
esencial para el trabajo en otras zonas". Yon Sosa del MR 15 llega a a 
firmar que en la guerrilla "la principal arma es la palabra, y la me - 
jor defensa el apoyo social". "Los campesinos son los ojos y los oídos 
de la guerrilla".
Asi se va construyendo una fuerza político-militar revolucionaria en 
las condiciones de la  guerra c i v i l .  Y no solo en el campo, porque como 
también señala César Montes, los campesinos son mayoría en la guerrilla  
de las F .A .R . y Dos obreros y estudiantes en las ciudades. Esta concejg 
ción de clase de la guerrilla  junto a la independízación del PGT confi 
guran la constitución de un partido revolucionario en Guatemala^que pi 
sa_ en el terreno de la  guerra efectivamente existente y que actúa des- 

deT el punto de vista proletario , desde el punto de vista de la revolu­
ción so cia lista . La concepción sobre si la revolución es socilista  o no 
no es entonces una cuestión "puramente fraseológica" como dice Debray, 
que ahora puede hacer e i balance del acuerdo F*AB-PGT que en su momento 
elogió.

Muchos lectores se preguntarán que papel juegan los atentados gue - 
rrilleros  en las ciudades. El papel de estos atentados se justifican  
por la bárbara matanza cotidiana de m ilitantes y ciudadanos por la  po­
lic ía , ejército  y grupos de derecha. La guerrilla defiende en parte a 
sus cuadros ajusticiando a los asesinos, como castigo y advertencia pa 
ra el futuro . ________ ____________________________________________ __________

Guatemala 
en la primera línea de la Revoluci&m

Después de un año de ofensivas militares .v fio represión sin prece - 
dentes, la burguesía guatemalteca y  el imperialismocaen en la  cuenta 
que no han quebrado al movimiento guerrillero sino que, al revés, éste 
ha cobrado una gran fuerza p olítica  entre la población explotada. Asi­
mismo, la situación económica ael país es desesperante mientras que la 
política gubernamental ha entrado en completa crisis . El precio del ca 
fé, principal producto exportador de Guatemala, está en baja y se ha 
debido tirar  la sobreproducción. E l  gobierno tiene un extraordinario dé 
ficit fiscal que burgueses y terratenientes se niegan a pagar. Por esto, 
la deuda externa, pública y privada, ha llegado a un punto máximo. El 
vicepresidente le dijo  a un periodista que el ^olpe de estado solo est¿ 
frenaao por la embajada yanqui que prrl'iere al gobierno títere .’
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¿Guatemala: otro Vietnam? Esto es lo que piensan algunos sectores 
yanquis después de dos años de gobierno civil, Alianza para el Progre­
so, Mercado Común Latinoamericano y balas y napalm; sin resultado.

Las masas explotadas vienen ayudando e incorporándose a la guerri 
lia . El acercamiento F.A.R - MR 13 dará lugar aúna poderosa vanguar ­
dia política y militar clasista. Hay que estudiar lo que ocurre en Gua 
tamal a y actuar en su apoyo.

Como dicen las F.A.R: Vencer o morir por Guatemala y por el socia­
lismo

Cono dica el MR 13: Obreros, estudiantes, campesinos armaos 1

B a  lacha contra la fracción de E sca lan te  en C u bal
El mes pasado fueron condenados 

en Cuba los miambros de una peque­

ña fracción opositora a la línea 

internacional y nacional del cas - 
trismo, y coincidente en forma pía 
na con las posiciones del movimiañ 
to comunista internacional encabe­

zado por la  burocracia soviética» 
Esta microfracción estaba encabeza 
da por Aníbal Escalante, dirigente 

del viejo partido comunista exis - 
tente antes de la Revolución y dal 
grupo que pretendió el control bu­
rocrático del partido y el Estado 
en 1962, y  en la composición de la 
fracción predominaban ampliamente 
elementos de ese mismo origen y 
trayectoria política.

Esta microfracción no sólo se a 
lineaba en la línea pro-soviética 
en el plano de la lucha política 
internacional sino que sostenía ti­
na plataforma del mismo carácter, 
opuesta al castrismo, dentro de la 
política interior de Cuba. Los 
planteos fundamentales de la mioro 
fracción erani ~

W ' reekazar toda'crítica a la política internacional y latinoameri 
cana de la URSS, sosteniendo como justa su actuación en la crisis dal
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-Medio Oriente, Vietnam y la crisis del Carioe an 1952, y considerando 
justa su política de ayuda económica y técnica a las burguesías de Amé 
rica Latina, como una forma de combate contra la penetración imperia­
lista; b) repudio a la línea de la lucha armada de la OLAS, defendien­
do la actuación del partido comunista venezolano y de los latinoameri­
canos en general, contra la  "línea trotskista de exportación cíe la re­
volución"; c) defensa de loa estímulos materiales como método de incen 
tivar el aumento de la producción y adhesión a los métodos de planifi­
cación que se desarrollan en la URSS y en Europa Oriental. Hay que se. 
fialar que esta microfracción vio como saludable la partida del Che Gue 
vara de Cuba, al que lo caracterizaban como "trotskista"; la dirección 
de Fidel Castro era definida como antiproletaria y pequeño burguesa.
Este programa y esta orientación política definen claramente el carac­
ter de derecha de la microfracción y su carácter de exponente de los 
intereses internacionales de la burocracia soviética, e interiores de 
los sectores burocráticos de Cuba.

Hasta aquí el programa de la microfracción; pero veamos sus métodos 
y au táctica política. Porque si bien la táctica política es el refle­
jo de un programa, la corrección real y práctica de los programas sólo 
puede apreciarse y comprobarse por el carácter de la táctica que produ 
ce y no al revés.

A este respecto tenemos que decir que los miembros de la microfrac— 
ción fueron condenados a prisión no debido al programa que levantaron 
sino a la actividad conspirativa en que estaban metidos. El mismo Es­
calante señaló t "Estoy conciente de que la dirección del partido no me 
ha puesto en manos de Seguridad del Estado por razón de mis opiniones 
sino de mi actuación. De ello estoy convencido".

Esta actividad conspirativa consistió en ligarse a funcionarios de 
los países socialistas extranjeros, a periodistas ligados a los gobier. 
nos de esos paises, a representantes de partidos comunistas acusados 
de traición por la OLAS, etc., para discutir con ellos la situación cu ■ 
baña, pasarles información reservada y confidencial del Estado Cubano, 
establecer formas de coordinación para hacer progresar la política de 
la microfracción, para exponerla ante los comités centrales de varios 
partidos de países socialistas, distribuir propaganda anticsstrista y 
prosoviética publicada en el exterior, etc. La perspectiva de esta aci 
tividad era abrirse paso en Cuba con la ayuda del bloque prosovietico 
para crear una camarilla de reemplazo a la dirección actual. Un obje­
tivo declarado de la microfracción era apelar a la presión economica 
soviética contra Cuba que ellos usufructuarían politicamente dentro 
.del país. Esto lo relata explícitamente un'miembro de la microfrac- * 
ción, ex Lr. ^uesada, y también el se-jando secretario de la embajada 
soviética en Cuba, líudolf ochliapnikov, quien señalaba, aprobándolo, - 
que a la URSS le. 'oastaba con dejar de entregar petroleo a Cuba para^ 
conseguir sus fines. (Informe deRaul Castro). £1 Dr. 4uesada afirmo! -



"Hablando descarnadamente, llegábamos (la microfracción) a desear cier­
to grado de presión política y que jugaran realidades económicas (sic} 

que nos obligaran (a Cuba) a torcer el rumbo". A esto Rau.1 Castro se­
ñaló t "No solo para esto que decían ellos, 3Íno para otras cosas coî o 
irán apareciendo posteriormente"; es decir, en reemplazo déla "pequeña 
burguesía" dirigente por la microfracción "proletaria". Como se ve lío 
fue Castro sino la propia microfracción la que se colocó en la ilegali 
dad. Esto es bien diferente de lo que el stalinismo hizo con la oposl 
ciQn revolucionaria en la URSS a la que primero ilegalizó y luego diez 

nó.

Aquí tenemos, entonces, una fracción política y un programa políti­

co qu# son incapaces de una lucha leal dentro del Estado cubano gober­

nado por htih dirección revolucionaria. La razón de esto no se encuen­
tra en las nubes sino en la tierra; las masas que son la  base de la p¿ 
lítica revolucionaria del cast^ismo son invulnerables en el presente 
período a una política stalinifna y burocrática, como ya se vió por su 
gran reacción ante la políticaide copamiento burocrático del Partido y 
del Estado que Escalante inteqjpó en 1962. (Discurso de Fidel Castro,ma£ 
zo 1962). Por esto Escalante i e  metió en los recovecos de xraa táctica 
conspirativa con funcionariosPsocialistas". La lógica política y so­
cial del programa de Esoalanta lo llevó a una actividad de -tipo conspi 
rativo, de por sí contrarrevolucionaria. Porque promover una crisis 

en las relaoiones económicas 19 la  URSS con un pais socialista a 90 mi 
lias de Miami es trabajar para' la contrarrevolución.

La conducta política de laimiorofracoión de Escalante, y de los fun 
clonarlos de países socialistas,y de partidos que se ligaron a él, es 
en potencia la perspectiva de;cbnducta de cualquier fracción de carac­
ter stalinista en las condiciones actualea-4el desarrollo revoluciona­

rio de CuÉa. El stalinismo, en bíwÉquiera de aa^v ar  i sirtirsi^^^ncoapa 
tibie con la diversidad y polémica revolucionaria enmarcadas dentro de 

~un Estado obrero cuyo proletariado mantiene y aumente, su vitalidad po­
lítica revolucionaria. El stjjialinlamo se coloca al margen de él, o se 
autocondena al silencio en espera del momento oportuno. Y  aquí no es­
tamos reviviendo al stalinismo de Stalin, definitivamente muerto, sino 

al stalinismo de sus seguidores que, en circunstancias cambiantes, si­
guen representando a la burocracia contra el proletariado y a la co - 

existencia con el imperialismo contra la revolución internacional.

Los funcionarios extranjeras ligados a este asunto intervinieron mu 
Che más -allí, de Ih que ftflntvfciJfrhrwn ¡mr mienta prapia. Por ello enten- 

s; demos que, au3que la investigación dirigida por Raúl Castro solo en­
cuentra responsables a estos Íbmionar$$& cornó tales, «s claro que o- 

braron de acuerdo a una modalldaJ adoatoftlda de antiguo, y de. acuerdo a 
una orientación política que la dir*$$p5n soviética ^spaldiTpública- 
mente a nivel internacional. Careemos que no es%ásual que en la misma.

.ón del Comité Central en que se trató el asunto Escalante ae re-



aolvio no concurrir a la conferencia comunista de Budapest.

No excusa a nada^ni a nadie decir que estoa funcionarios no actua­
ron en representación directa de sus respectivas burocracias; tampoco 
Escalante actuó en repre sentación directa de los sectores burocráti­
cos cubanos. Hay muchos mas,por ejemplo, que piensan como Escalante 
respecto a los incentivos materiales, lo que se reflejó en polémicas 
pasadas, y / o que están enrolados en el estrato 'burocrático, pero qu* 
ao se han dado a la tarea de esbozar un programa completo de sus pun­
tos devista, o a llevarlos adelante. Es que los sectores burocráti­
cos no pueden hacer frente en la actualidad a la autoridad revoluciona 
-ia de EL del.Por esto lo importante de Escalante y de los funcionarios 
aplicados no es que comprometan o no a alguien, aunque en lo inmedia­
to esto sea muy importante, sino que constituyen un ejemplo del curáo 
le cualquier política 3taiinista, burocrática, que se quiera abrir ca­
mino en Cuba; es decir, conspirativa en sus métodos, contrarrevolucio­
naria respecto al regimen estatal imperante, en sus fines. Escalante,
0 los vinculados a el, pretendían en sus cabezas un Estado obrero ba­
jo control de la burocracia estatal. Pero la lógica y el carácter de 
su política, que fue abortada en sus inicios todavía, vulneraba no so­
lo al actual gobierno revolucionario sino al propio régimen de estado.

Por otra parte, el chantaje económico es un viejo método de la bur£ 
cracia rusa, que Yugoslavia, China y Europa Oriental conocen a las 
mil maravillas. Para Cuba, a un paso de EEUU e intimamente vinculada

■ la economía mundial, tendría consecuencias mas graves.

En el suceso Escalante se vuelve a poner en claro la incapacidad ab 
soluta del stalinismo, su inevitable fracaso histórico, para sostener 
un genuino movimiento internacional y un sistema fraternal de relacio­
nes entre I 03 Estados Obreros . Los enfrentamientos de la U2.SS con 
China, Yugoslavia, Rumania, etc. son una expresión del espíritu chauvi 
niste de las burocracias dominantes; la perspectiva nacional contra­
puesta a la internacional. Es en este clima envenenado que se produ­
cen cuestiones como contrabando de información reservada e introduc­
ción clandestina de propaganda de un pais a otro, de un partido a otro. 
3Ólo la independencia política del movimiento obrero mundial podrá re­
crear las condiciones para un movimiento socialista internacional cH’rco 
orático, solidario y revolucionario. Cuba, que está a la cabesa dv L 
movimiento revolucionario internacional real, debe ponerse a la cj. .:-a 
an la imposición de una nueva metodología de relación política pu_i~
1 ando y analizando todas las publicaciones principales de las tenden­
cias del movimiento obrero mundial.

La quiebra de la microfracción no cierra la lucha políxica contra 
la burocracia en Cuba. La burocracia es un fenómeno inevitable en el 
3stado Obrero en transición del capitalismo al socialismo. Y es inev¿ 
Sable que luche por su supremacía política contra las direcciones revo.
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lucionarias, una y otra vez, máxime cuando cuenta con el aliento de la 
burocracia de los otros países socialistas.

Es cierto que la lucha contra la burocracia solo va a terminal con 
nna serie de triunfos revolucionarios en los países capitalistas avan­
zados, o con la liquidación de la burocracia en la URSS y *1 establecjL 
miento de la democracia obrera y soviética. Es cierto, que triunfos 
importantes de la revolución en América Latina le dará golpes mortales. 
Esta es nuestra posición fundamental y por esto, entre otras cosas, so, 
mos parte de la OLAS y nos identificamos con la lucha por un partido 
marxista revolucionario mundial.

Pero la lucha contra la burocracia no puede sostenerse sólo dentro 
del aparato del partido y buscando el consentimiento final de las ma­
sas. Muchas cosas que dice Raúl en su informe revela que esto es lo 
que ocurre. Si pudo servir para la fracción de Escalante no pixede ser 
vir, a nuestro juicio, para la lucha permanente contra la burocracia. 
Las masas no deben limitarse a "seguir con entusiasmo la orientación y 
las pautas que señala la dirigencia del Partido" (Discurso del Fiscal 
en el juicio a Escalante). Deben intervenir en el período de sa elabo 
ración de tal orientación, que debe ser un programa que caracterize a 
las fuerzas de clase que internacional y nacionalmente trabajan sobre 
la Revolución Cubana, unas para impulsarla, otras para modificarla, o- 
tras parahundirla. Todo esto debe ser discutido amplia y libremente. 
Esto arma a todo el pueblo para luchar en todos los rincones contra la 
enfermedad del burocratismo, no entendido como deformación administra­
tiva sino como degeneración política en un Estado Obrero.

La polémica entre estímulos materiales y morales nos permitirá ex­
plicar mejor esto de la intervención política conciente de los cuadros 
y de las masas en la orientación del partido y del Estado. Ambas teo­
rías son presentadas como dos métodos de incentivo para incrementar la 
producción material.En realidad, son dos concepciones sobre elrol de la 
clase obrera en la etapa de transición al socialismo. El incentivo ma­
terial significa sacrificar la homogeneidad de la clase obrera como 
tal, llamando a los obreros a competir entre sí en el monto de gasto 
de su esfuerzo físico como salida individual a su penuria económica, 
penuria inevitable en esta etapa. Este planteo supone, de hecho, el 
control de una eficiente burocracia que se limita a la programación •- 
onómica sacrificando la homogeneidad social y política, del proleta­
rio; diluyendo su energía política de clase; en definitiva disocian­
te del apoyo a la revolución mundial. El estímulo moral se opone,

..a hacho, a romper la ho.ao :eneidL.d de la clase.

Pero no se trata de no sacrificar la homogeneidad de la clase; raza 
nando así estamos todavía dentro de la problemática del contrario. SíT 
trata de promoverla al plano político más conciente. Porque la consis
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tencia política y social del proletariado ea el notor que determina la 
orientación revolucionaria o burocrática del iüstado es que la burocra­
cia soviética se preocupa de apoyar la línea de estímulos materiales; 
en Cuba. Pero la respuesta a esto no es el estímulo moral sino la in­
tervención de las masas en las decisiones y en. ei programa del plan e- 
conomico avanzará no por los estímulos sino por si está bien fundado 
y discutido, y puede ser corregido en la práctica por los obreros y 
los campesinos en el curso de su aplicación. Para defender los inter¿ 
ses obreros dentro del plan es que deben actuar los sindicatos, y no 
como simple correa de la política fijada por el gobierno. Para defen­
der su poder de una usurpación burocrática las masas deban ejercerlo 
todos los días.

Un problema en discusión es el que se refiere a cuál es la importan 
cia que tiene el hecho de que la microfracción. estuviera compuesta por 
miembros del vie jo P.O. y del grupo que en 196 2 pretendió copar el nue. 
vo partido.

Nosotros entendemos no solo que esto no es casual sino que la misti 
ficación con que todavía se cubre el carácter real de toda la trayecto, 
ria delstalinismo cubano contribuye a mantener estos problemas con cua 
dros de ese partido a más de 9 arios de la Revolución. C.E. Kodriguez 
dijo en su discurso que "cientos de antiguos militantes, deL P .S.P . 
pueden todavía ser confundidos por este tipo d.e gente", y Carlos Rafa­
el, ex P .S .P . , debe saber bien porque lo dice. ¡

Para ser burócrata en Cuba no hace falta, por cicrto, haber sido
del P .S .P . Pero este partido ha provisto de los elementos políticos
necesarios para cualquier alza de una burocracia en Cuba. 3e ha ampa­
rado para ello en que tiene históricamente un programa definido, que 
se enlaza con los burócratas de otros países, y en el que educó y a- 
diestró a muchísimos cuadros, liquidar la idea de que el P .S .P . fue 
un partido revolucionario con errores, y demostrar que fue un partido 
conciliador sin aciertos, servirá para poner en claro a muchos cientos 
de cuadros, a las masas, sin una pizca de sectarismo, respetando la 
verdad consagrada por la historia y la Revolución.

La dirección cubana es or este sentido un ejemplo porque no solo ha 

evolucionado desde su nacimiento, sino que no escamotea su pasado y r£
conoce lo que fue, en lo positivo y negativo, en nombre de la firme re

alidad que ea hoy.
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CUBA
Is  lucha contra la burncracía.una tarea decisiva

Editorial de Granma del 5 de marzo de 1967

... (T̂u. Lile amos este importante texto extraído de la publicación "Cua- 
der;. ,s Revolucionarios", Santiago de Chile).

"Prologo de Cuadernos Revolucionarios"

La lucha contra el burocratismo en el Estado Obrero Cubano tuvo su 
primer» batalla crítica contra el grupo organizado por Aníbal Escalan 
te,un funcionario heredado ¿.el viejo partido comunista pre-revolucio- 
nario. Sin embargo las medidas de 196 2 se demostraron superficiales e 
inadecuadas y crearon la necesidad de una nueva aproximación al proble 
ma. Granula en una serie de Editoriales ha precurado llegar a una com­
prensión teórica del problema del burocratismo, que en muchos aspectos 
es similar a la establecida por la oposición de izquierda en los años 
de lucha en cofltra del stalinismo. La parte primera del Editorial es­
tá dedicada a un análisis déla burocracia en un estado capitalista.La 
segunda parte, es la de más alto nivel,trata del peligro de la burocra 
cia como estrato especial después del triunfo de la Revolución. Este 
segunda parte es la que reproducimos en este primer número de nuestros 
Cuadernos._______________________ _______ ._______________________ ;______ ______ ____

II .

El Peligro de la burocracia como estrato especial.

Hemos estado analizando los aspectos más obvios e inmediatos de la 
burocracia en nuestro país, contra la que hemos luchado y continuare­
mos luchando incansablemente. Pero también es necesario ponderar pro­
fundamente los problemas planteados por la existencia de un estrato 
burocrático en el proceso de construcción del socialismo y del contunis 
mo. Este es un fenómeno de validez universal. Este es un peligro que” 
debemos abolirlo de nuestro país ya que el completo éxito déla Revolu­
ción depende en ¿eran medida*/de.au.elininac

La burocracia sin ninguna ctudaconstituye un sector especial con una 
relación específica con los medios de producción. Podemos afirmar que 
con el triunfo de la líevolucion Socialista la burocracia adquiere un 
nuevo carácter. Sobre que base afirmamos esto? Bajo el capitaliner **



burocracia detenta las mismas posiciones y aparentemente tiene la miáb­
ala relación con los medios de. producción. Sin embargo en tal régimen 
juega un pagel subordinado al poder administrativo y político y a la 
autoridad de la clase dominante, la burguesía.

La burocracia capitalista está formada por empleados públicos y por 
los funcionarios y empleados de lasempresas privadas. Nadie de eatos 
grupos está directamente interesado en la política o en las decisiones 
gubernamentales. En los hechos loa empleados y funcionarios públicos 
tanto como lop de las empresas privadas han sido formados para pensar 
de su actividad como una función profesional especializada, separada 
de la política, y aún llegan a ver la actividad política con cierto 
desdén. De este modo la burocracia capitalista sirve como un interme­
diario. totalmente sumiso al dominio de la burguesía.

Pero qué ocurre después del triunfo de la Revolución? En primer lu
gar todo el anterior aparato burocrático que se encontraba disperso es
redesplegado verticalmente dentro del aparato del Estado y, en una 
cierta extensión, organizado y fortalecido. Si agregamos a ésto el
problema de la cierta falta de experiencia y conocimientos de parte de
los Revolucionarios, la tendencia hacia la centralización o hacia la a 
plicación de pautas burocráticas extrañas, es claro que la burocracia 
crecerá, se desarrollará y ganará fuerzas durante los primeros años 
del poder Revolucionario.

Sin embargo la cuestión es todavía más complicada. En adición a la 
mayor organización, al crecimiento de su volumen, la burocracia ad­
quiere un nuevo carácter en sus relaciones con los medios de produc­
ción y, -por ello, también, con la actividad política. Cuando triunfa 
la Revolución y la dirección de la economía pasa a manos del Estado,la 
burocracia interviene en la administración de la producción, en el con 
trol y en él gobierno de los recursos materiales y humanos de la na­
ción.

Los funcionarios menores, que previamente no estaban investidos de 
la confianza para tomar decisiones en materia política y administrati­
va, se mueven a puestos que requieren decisiones política y decisiones 
que afectan a los medios de producción. Esto es, ocurre un cambio en 
su relación con la vida completa del país. El hecho de que muchos o— 
breros comiencen a ocupar puestos administrativos no da un contenido 
de clase a la administración del Estado. Por el contrario, cuando un 
obrero o un campesino se nace o-ir-jo de un puesto adnini-3 
en peligro de ser infuído política e ideolojicamente por esta plaga ad 
ministrativa, de llegar a ser un funcionario burocrático mas. Dn obre_ 
ro transformado en una posición de autoridad en la dirección de la pro 
ducoión no se transforma por ello necesariamente en un líder de la cía 

se obrera.



-Tanto tiempo como el Estado exista como una institución, y tanto- 
ciempo como la organización, la administración y la política no sean 
de naturaleza comunista continuará existiendo el peligro de que un es­
trato especial de ciudadanos formen el corazón del aparato burocráti— 
jcoque dirija y administre el Estado. Este aparato tiene una relación 
^ada con los medios de producción, diferente de la del resto^de la po­
blación, nrm relación que x̂ nede convertir los puestos burocráticos en 
posiciones confortables, estancadas o priviligiadas.

Y éste es el problema más profundo y serio a ser considerado en la 
campaña contra la .burocracia!

Partir por al camino del comunismo no es garantía de 

llegar

El Socialismo y el Comunismo no son fenómenos espontáneos. Llegar 
& estos altos estadios de desarrollo social es cumplir sucesivamente 
una política y una orientación correcta.El hecho de que una Sevolu- 
ción triunfe y proclame su intención de construir una nueva sociedad 
no es garantía de que esta sociedad llegue a ser una realidad»

Para llegar al socialismo y al comunismo dos factores- deben combi­
n a r  se: elT desarrollo del hombre nuevo,con nueva conciencia y aptitudes 

hacia la vida, y el avance de la tecnologis hacia nn nivel que multi­
plicará la productividad y traerá abundancia de bienes materiales. En 
orden a alcanzar estos altos objetivos en la sociedad humana, es eses 
cial -i:nq política consecuente con loe principios del marxismo leni - 
nismo, con los conceptos desarrollados por Marx, Engels, Lenin y otros 
grandes líderes de la clase obrera» Una política que llevará a 1® de­
saparición de los conceptos e ideologías de las clases explotadoras y 
de la mentalidad pequeño burguesa® Esto exige la existencia de un Par­
tido que sea siempre joven, esté siempre alerta,y nunca estancado.El 
partido debe ser creativo y debe estar unido con las masas, nunca un 
partido deberá resignarse a repetir lo que ha sido hecho por otros 
sin evaluar primero esto críticamente, a la luz de las situaciones 
concretas en donde ejerce su función de líder y de gu£a.

Partir por el camino del comunismo no es garantía de llegada. Lo ! 
menos que podría ocurrir es que el movimiento ascendente de la revo­
lución se frustre y que el estancamiento y la descomposición aparez 

can en las primeras etapas del proceso.

Un cierto número de factores están envueltos en «ate problema que, 
tomados como conjunto, depende de la concepción general que se tenga 
sobre como el socialismo y el comunismo han de ser construidos.

Si permitimos que ciertas categorías características del Bistema 
capitalista sobrevivan dentro de la organización y desarrollo ds ansa
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tra economía, si tomamos al camino más fácil u3ando el interés mate. 
rial como la fuerza directora en la construcción del s o c i a l i s m o , si la 
mercadería es erigida como el núcleo central de la economía, si la 
presencia del dinero pei'meneee omnipotente en la nueva sociedad, en­
tonces el egoismo y el individualismo continuarán siendo las caracte, 
rísticas predominantes en La conciencia de los hombres y nunca llega 
renos a la formación del hombre nuevo.

1  si tales conceptos prevalecen en la sociedad, si una ideología 
individualista y pequeño burguesa sobrevive, una mentalidad burocrá 
tica también sobrevivirá, junto con un concepto burocrático de la ad 

ministración y de la política pero con e l  factor agravante de que a- 
hora este concepto prevalecerá dentro de un estrato especial de hom­
brea cuya relación con los medios de producción y con decisiones po­
líticas los coloca en una p osición de dirección . A.sí nadie debe ex­
trañarse del hecho de que el deseo de pertenecer a este estrato bur£ 
orático de la sociedad se mantenga vivo o que esto llegue a ser el 
objetivo material para los buscadores de confort y privilegio .

Si el partido no gana esta batalla contra la burocracia, si este pje 

ligro no es eliminado a través de la formación de un hombre nuevo y 
la aplicación de una política inflexible, consecuente con los princi - 
pios del marxismo-leninismo, el mismo partido terminará por burocrati- 
zarse . Un partido que se estanca es un partido en descomposición.

Qué significa esto?. Qué ocurre si La organización, del Partido se 

hunde en est?, ciénaga burocrática?
Cuando este ocurre un estrato especial se consolida en la dirección y 
en la administración del Estado y en la jefatura política,un estrato 
especial con aspiraciones hacia la auto-perpetuación que se separa de 
las masas, divorciado del trabajo productivo fructífero y de aquellos 
que lo reali /san hasta llegar a ser un cuerpo privilegiado incapaz de 
impulsar e~ pueblo hacia adelante, incapaz de dirigir la conciencia 
del pueW o nacia más altos niveles.

Y cuando esto ocurre la construcción del socialismo y el comunismo 

ya bn ido abandonada.

GOMO EVITAB EL  PELIGRO

Tanto tiempo como ciertas funciones de naturaleza administrativa n^ 
cesarlas en el período de transiciones continúen existiendo, algunas me 
didas pueden'tomarse para ayudar a evitar este peligro. Una de ellas 
•a  mantener la movilidad en los puestos de los funcionar i os administra 
ti vos y empleados públicos para prevenir su fosilización y evitar la 
formación de estratos especiales.

El aparato para la dirección del estado debe permanecer simple y al



mismo tiempo dinámico, informado del proceso técnico envuelto en la 
producoión capaz deesfuerzos coordinadores de actividad estimuladora y 
de inspirar el espíritu de trabajo en aquellos que funcionan bajo b u  

dirección.

Ezsste también el peligro de que dentro de las organizaciones poli 
ticas y en el mismo Partido una categoría especial de ciudadanos se 
cree entre loa cuadros profesionales, diferenciada del resto de la po, 
blación. Este peligro debe ser delimitado y tomado en consideración; 
el proceso histórico y social es un resultado de ciertas leyes y prin 
cipios que debemos comprender extremadamente bien o correr el riesgo 
da caer en graves errores.

La manera de evitar que los funcionarios y cuadros administrativos 
del Partido lleguen a ser un sector especial de la sociedad, ea con - 
frontarlos directamente con problemas de producción. Este peligro se­
rá evitado en la extensión en que los cuadros enfrenten tareas concrjs 
tas de la agricultura y de la industria en el contacto más estrecho» 
posible con la misma producción y esta regla es válida no sólo para 
los funcionarios sino también para los empleados administrativos.

En nuestra realidad presente ha surgido la necesidad de que los 
cuadros partidarios se dediquen a tareas de producción y dirección en 
la forma más directa a inmediata. Deberán estar en contacto con los 
problemas técnicos en cuanto lleguen a los campos, en las granjas del 
Estado , en las plantas industriales. Nos ayudaremos en esta tarea por 
el hecho de que nuestro partido es joven, sin experiencia profesional 
en la mayoría de los casos.

Ds este modo se toman medidas en el Partido para evitar un estrato 
especial de profesionales, el cual será siempre tan limitado y reduci 
do como sea posible.
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